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siempre óbice á mis deseos en el sentido que aca
bo de manifestar. Por tal motivo, he tenido que 
dividir la relación de mis excursiones en dos par• 
tes. Una de ellas fué la que constituyó la materia 
de mi conferencia de ayer en el Ateneo; y como
quiera que parte del público que me honra escu
chándome y que ha tenido la bondad de venir 
esta noche, no pudo oir la conferencia aquélla, y 
como, por otro lado, la de hoy es como una con
tinuación de la del Ateneo, yo creo de necesidad 
el hacer un resumen de lo que ayer dije, para 
enlazar perfectamente los dos términos de la 
cuestión, 

Se puede resumir la conferencia de ayer en el 
Ateneo, en estos puntos que voy á indicar. Hice 
notar, en primer términn, la generalidad del mo
vimiento producido en América inmediatamente 
que comenzó el delegado de la Universidad de 
Oviedo á realizar la misión que le había sido en
comendada; esta misión se reducía, por condicio
nes que eran inexcusables y de prudencia ele
mental en la Universidad de Oviedo, se reducían, 
digo, según la intención del Rector y del Claus
tro, á entablar relaciones con los centros docen• 
tes análogos de América, y á no salir de la esfe• 
ra puramente universitaria; pero de tal manera 
se abrieron ante el paso del delegado de la U ni
versidad de Oviedo, espontáneamente, las colec
tividades todas de las naciones hispano-america
nas en sus varias manifestaciones sociales, que él 
hubo de extender sn acción necesariamente á tÓ• 
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dos ~quellos sitios en donde se demandaba la pre
sencia del profesor español. Así pudo hacer cons
tar en la conferencia de ayer que todos, absolu
tamente todos, desde los profesores universitarios 
(á quienes preferentemente se había de dirigir ' 
hasta las últimas clases sociales; los estudiante~: 
como las entidades educativas aparte de la Uni
versidad; los obreros; las sociedades que se ocu
pan de lo., problemas de la cultura y del proble
ma económico; las colectividades españolas· los 
niño_s de las escuelas y el personal docente 'pri
mario; el elemento militar, como el eclesiástico· 
t.odas las representaciones sociales en fin de los' 
d'f ' ' '. .~rentes pneblos americanos visitados por mf, 
p1aieron que se extendiera la acción de la Uni
versidad de Oviedo á cada una de ellas y eso 
pudo realizarse afortunadamente. ' 

. Por otra parte, fué nota tambien (juntamente 
con esta difusión del movimiento, que hizo salir 
al delegado de la Universidad ovetense de su 
centro propio universitario para dar á su misión 
un carácter ampliamente social) la del sentido de 
españolismo, que en unos sitios no hizo más que 
encontrar motivo para expresarse (porque estaba 
tan á la superficie y tan vivo, que no necesitaba 
sino una ocasión para salir afuera), y en otros 
puntos fué como un renacimiento de cosas que 
estaban dormidas y latentes, esperando una oca
~ón para surgir. Este españolismo se significó 
smgularmente, en el respecto que ahora indico 
oomo un movimiento sentimental, como una re'. 
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novación del lazo de amor y de afecto de los hi• 
jos de España hacia la madre patria: era el cari
ño, era el respeto, era la consideración hacia el 
pueblo que había infundido en aquellos países,· 
en aquella tierra de América, los principios de 
la civilización europea occidental, y que, á pesar 
de las diferencias políticas y de las luchas sobre
venidas hace un siglo, no ha borrado la huella de 
su paso en aquellos corazones, los cuales, indivi
dual y colectivamente, se sienten todavía como' 
hijos, y como hijos que están dispuestos á olvidar 
todas aquellas cosas que pudieran producir res• 
quemar con respecto á la madre, y se acogen an• 
siosa y fervorosamente á ella, ya que, cumplien
do con un deber incumplido durante cien años, 
tendía ahora francamente su mano amiga á las 
jóvenes naciones nacidas de su seno. (Muy bien, 
muy bien.) A.sí hubo manifestaciones eu el viait 
como aquellas gue recordaba en mi conferencia 
de ayer; como aquel hecho de que, en alguna 
parte, los españoles avencidados desde hace mu
cho tiempo me dijesen (y eran testigos de mayor 
excepción) que por primera vez, desde largísi 
mos años que se acercaban al siglo, por primera 
vez se gritaba en aquellos sitios ¡ Viva Espall.a! 

Otra de las manifestaciones que yo quiero re
cordar en este instante, porque no lo hice ayer1 
fué aquella grandiosa, verdaderamente emocio
nante, con que me despidieron los estudiantes 
cubanos en el momento de salir para España. Era 
el anochecer; los estudiantes habían fletado un, 
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vap?rcito para acompañar al trasatlántico hasta 
la salida de la bahía, y cuando las sombras de la 
;noche hicieron imposible que nos viésemos, reso
nó como un cántico, en el cual se expresaba el 
deseo de hermanar nuevamente los dos países (y 
resonó entonado por aquellos estudiantes en quie
nes residía el resquemor más vivo respecto de Es
_paña), resonó, digo, el canto de la Marcha Real 
juntamente con el cauto de la Marcba nacional 
oubana. (l',fay bien, muy bien.) Y á la vez que de 
este modo herían mis oídos las notas que repre
sentaban á mi patria ausente y aquellas gue re
presentaban á la nueva nacionalidad cubana, 
sentida y querida por todos nosotros y por cuya 
independencia eterna hice votos en nombre de la 
nación española (sabiendo que en aquel instante 
interpretaba los sentimientos de todos los españo
les), al mismo tiempo que esto ocurría, ellos pe
dían luz, pedían que se iluminase la banda del 
vapor, para que la cara del profesor español fue
se vista hasta los últimos momentos y recibiese 
el saludo de los estudiantes cubanos. (Aplausos.) 

A. la vez que ésta, ha sido nota también distin
tiva de mi viaje, y yo la recordaba el día de ayer, 
el despertamiento del sentido de unidad de la ci
vilización que ha fundido desde un principio y ha 
dado una misma dirección, una misma orienta
ción en la vida, á todos los pueblos de tronco his
pano. Y era, no sólo el movimiento intelectual y 
el cariño á )a vieja patria, cualquiera que fuese 
su representación; era también, como digo, la 
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re á las notas fundamentales é íntimas del alma 
de los pueblos, es lo que está aquí más cultivado, 
lo que tiene más tradición, y en lo que nosotros 
podemos ofrecer mayor número de elementos 
para la obra de una colaboración intelectual. Así 
ocurre con el Derecho, el cual tiene, como todo el 
mundo sabe, una orientación general, resultante 
de una mentalidad jurídica especialísima, común 
á todos los países hispano-americanos, los cuales 
poseen además en su legislación elementos posi -
tivos que han tomado de España, que continúan 
tomando de España, y que, á veces, no son más 
que el mantenimiento ó resurrección, en algunos 
casos, de las leyes de Indias que nosotros dimos, 
y que todavía estáu vigentes en algunos asuntos. 
Tenemos el campo de la Historia, en el cual se 
hallan de tal manera enlazados los hechos de 
unos y otros países, que el español que estudie 
la historia de España á partir de fines del si
glo xv, no podrá menos de estudiar también la 
historia de América, así como el americano, al 
remontar en sus orígenes como pueblo moderno, 
habrá de internarse en la historia española. Y lo 
mismo ocurre con el sentido ético que yo creo 
que tiene nuestra civilización y nuestra manera 
de entender la vida y de ver en ella la relación 
entre los hombres, con características perfecta• 
mente diferenciadas de las que pueden distinguir 
la vida y la orientación de este orden en otros 
países: sentido dentro del cual se puede encon
trar mucho que es fundamental para la existen· 

, ' 
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~ia de los pueblos, y cuya depuración trae apare
¡ada la depuración también de las fuerzas subs
tanciales en la esfera moral, sin la que las nacio
nes bien pueden prosperar materialmente, pero 
no representarán de una manera sólida, robusta, 
un factor esencial de la vida de la civilización, 
r¡ue sobre todo debe reposar en el cultivo del 
orden moral, en el cultivo de los sentimientos 
que se refieren á la vida doméstica, á la relación 
de familia y á la estimación general de la digni . 
dad y el derecho de los hombres. Y como ocurre 
con esto, ocurre con la organización social, en 
que podemos decir sin jactancia que España ha 
adelantado mucho estudiando de una manera pro
funda, serena, ecuánime, la serie de cuestiones 
que englobamos bajo el nombre de problema so
cial, trabajando seriamente en su resolución ra
zonable y pacífica, ejercitando iniciativas since
ramente organizadas y presentando ejemplos re
comenda.bles de legislación. Y no digo nada de 
la literatura y de las artes bellas, porque la im
portancia y la influencia de estas cosas no se han 
d'.soutido jamás. Esa misma explosión de hispa
msmo que ha seguido en los Estados Unidos á la 
exposición de obras de arte de dos grandes pin
tores españoles, prueba que esto que digo no es 
chauvinismo, sino pura y sencillamente recono
cimiento de un algo que está en la realidad de 
los hechos. Y aún podría añadirse sin inmodes
tia, á todos esos elementos, el de una doctrina 
pedagógica española que puede hombrearse con 
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do y que tienen, sin embargo, tantas cosas que 
enseñarnos, y los países que hablan el nuestro y 
donde todavía las traducciones de obras serias no 
son numerosas, y que durante mucho tiempo ten• 
drán que valer~ de los traductores españoles. Y 
esto tenemos que hacerlo con espíritu alto, des
interesado, patriótico, pensando que en aquel 
momento quien trabaja y traduce no sólo está 
ganándose unas pesetas que le son necesarias 
para la vida, sino que está ejerciendo de verda· 
dero funcionario público, en representación de la 
raza, en representación de la patria, y haciendo 
algo que, si está bien hecho, puede ser uno de los 
elementos de penetración del espíritu troncal, y 
si mal hecho, un descrédito para las manifesta
ciones intelectuales del país. Y adviértase que si 
no lo hacemos pronto y bien, lo harán por nos
otros (como ya comienzan á realizarlo) los fran
ceses, los alemanes y los norteamericanos. 

El segundo problema que hay en esto, es la di· 
vulgación de nuestro libro en América, colocán· 
dolo en posibilidad de que circule fácilmente y 
sea comprado en condiciones económicas tales, 
que pueda llegar hasta los últimos lectores de la 
escala social, aquellos en los cuales el afán de la 
cultura es vigoroso, pero no va ordinariamente 
unido con la posesión de medios económicos para 
ser satisfecho. Porque yo me he encontn.do, se· 
ñores, con el hecho, no sólo de que los libros es· 
pa:ñoles cuesten, á veces, cantidades exorbitan· 
tes en relación con el precio que tienen en Espa· 
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JI.&, sino que sea imposible muy á menudo encon
trarlos; y en algunos sitios, como en Chile, me 
han dicho profesores de la Universidad: «Señor, 
á nosotros nos es más fácil adquirir libros espa· 
il.oles pidiéndolos á Friburgo ó á París, que por 
el intermedio de los libreros corresponsales de 
los madrile:ños ó barceloneses.» 

Este es un hecho que no admite réplica, pero 
ante el cual debemos hacer algo; porque si nos
otros permitimos que los órganos de comunica· 
ción de la cultura europea sean los centros ex· 
tranjeros, vamos inmediatamente á lo que ya se 
anuncia de una manera clara en América: á que 
los libros espa:ñoles sean impresos en el extran
jero, y de allí enviados directamente, y nuestras 
librerías mueran, y, por tanto, nuestra interven
ción directa se pierda completamente. 

Pero el libro no basta. No hay nada que pue
da sustituirá la impresión personal de las cosas, 
á la visión directa de la realidad. Es, pues, pra
ciso, si queremos hacer obra americana de cola· 
boración intelectual, si queremos rehacer, como 
decía ayer, la unidad moral de la raza, el tronco 
hispano, es preciso que vayamos á ellos. 

Hace muchos años, cuando prologué cierto 
libro argentino, decía: «Llevo algún tiempo ocu· 
pándome de la psicología de mi país, pero tengo 
todavía en este punto ideas poco seguras, porque 
me falta el conocimiento de una parte del pro 
blema; pues por mucho que conozca el alma de 
la Península, no conozco más que la mitad del 
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